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ORACION PARA LA JORNADA 
MUNDIAL DE LA PAZ DE 1988

Dios, Padre Omnipotente, de 
Quien procede todo don perfec­
to: Concédenos tener un cora­
zón amante de la paz. Que vea­
mos en ella una expresión de tu 
infinita Bondad y Amor;

Que sepamos apreciar el don de 
la paz, que de Tí procede y 
trae consigo multitud de bene­
ficios para los hombres;

Que amemos la paz, porque es 
una realización concreta de la 
caridad que debemos a nues­
tros semejantes, de todas las 
razas, lenguas y naciones;

Que construyamos diariamente 
la paz, primeramente en nues­
tras propias almas, buscando 
seriamente la reconciliación 
contigo y con nuestros herma­
nos, mediante la contrición sin­
cera y la penitencia;

Que seamos sembradores de 
paz, removiendo con valentía

los prejuicios que dividen, peu
donando y enseñando a perdo­
nar, reconociendo la dignidad 
del hombre, la santidad del
hogar, la nobleza del patrio­
tismo, la hermandad de todos 
los humanos;

Que nuestra firmeza en de­
fender la verdad, la justicia, la 
seguridad y los demás bienes 
individuales y sociales, no nos
lleve por caminos de excesivo 
rigor, y mucho menos, de 
violencia;

Que estemos siempre atentos 
para defender las causas jus­
tas, para contener los abusos y 
conducir a los demás hacia la 
práctica de la bondad;

Remueve, Señor, los corazones 
endurecidos por la crueldad. 
Llama a profunda conversión a 
los que se han desviado y van 
por los caminos absurdos e



inhumanos de la violencia y el 
terrorismo;

Aleja de nuestra querida Patria 
los males radicales y destruc­
tores de la paz, que tienen sus 
raíces en la inmoralidad, la 
injusticia, los odios y los 
prejuicios;

Libra, Padre de Bondad, a 
nuestros jóvenes del extravío 
profundo que producen el 
alcoholismo, las drogas y la 
pornografía;

Salva, Señor, las vidas ino­
centes que se sacrifican cruel­
mente por horrendos crímenes 
como el aborto, el asesinato y 
la calumnia;

Ayúdanos, Padre, a poner las 
bases de una paz duradera en 
los hogares, en la sociedad, en 
la Patria y en el mundo entero, 
mediante la práctica decidida 
de los principios del Evangelio;

Haz que comprendamos cada 
vez mejor, que formamos una 
gran familia humana, que 
somos hermanos, por ser tus 
hijos, y que tenemos el deber

de defender con valentía la 
paz, la justicia, la seguridad y 
la dignidad del hombre, y que 
haciendo esto, te estamos 
sirviendo y honrando, como Tú 
lo mereces, Dios de la paz;

Todo esto te lo pedimos, por 
Jesucristo, Tu Hijo, Nuestro 
Señor, que vive y reina 
contigo, en unidad con el 
Espíritu Santo, y es Dios, por 
los siglos de los siglos,
Amén.



ORACION POR EL HONOR

Te doy gracias Padre, porque 
me has dado el sentido del
honor y de la dignidad. Reco­
nociéndome como hijo tuyo,
adquiero el concepto de mi
propia grandeza. Todo bien
perfecto proviene de Tí, y el
más alto don consiste en ser
hijo tuyo. Al hacerme cris­
tiano, por el Santo Bautismo, 
recibí la dignidad y gloria de
hijo tuyo, por los méritos
infinitos de Jesucristo, que se 
me aplicaron entonces.

Al cultivar la Fe que me diste,
se afianzó la relación filial
contigo.

Porque soy tu hijo, me
permites dirigirme a Ti con
esta filial confianza: contigo
puedo conversar en sencilla
oración.

Por ser hijo tuyo, me siento 
hermano de todos los hombres, 
pero principalmente vinculado 
a quienes igualmente te reco­
nocen como Padre.

A mi condición de cristiano, 
has querido, Padre, unir otras 
circunstancias que realzan mi 
dignidad humana y cristiana: 
me has hecho de un modo sin­
gular un servidor de la Patria, 
y este servicio enaltece al 
hombre.

Tantos dones de Ti recibidos 
comprometen mi gratitud, mi 
responsabilidad, mi honor.

Tú, Señor, que me has dado 
esta dignidad de hijo tuyo, de 
cristiano y de servidor de mi 
Patria, concédeme también la 
gracia de cumplir con honor 
mis deberes.



Quiero mantener el honor que 
corresponde a tan alta cate­
goría de hijo tuyo. Quiero por 
eso, hacer honor primeramente 
a mi palabra: que quien me 
escuche sepa siempre que digo 
la verdad, sin deformación ni 
mancha ni disimulo.

Porque deseo cultivar el sen­
tido del honor, espero que con 
tu ayuda, mi conducta pública y 
privada sea siempre digna de 
un hijo tuyo: que nada haya de 
reprochable en mis actuacio­
nes.

todo don es prestado; que toda 
dignidad obliga; que toda 
autoridad responsabiliza.

Concédeme guardar mi honor y 
dignidad, como tesoro de Tí 
recibido y del cual un día ten­
dré que rendirte cuenta, por 
Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

El honor me obliga a respetar 
la dignidad de las demás per­
sonas y sus derechos; por 
honor nunca dispondré de cosa 
ajena ni abusaré de mis propios 
derechos.

Con honor espero cumplir mis 
obligaciones de modo ejemplar.

Dame tu gracia para que, 
cultivando la virtud del honor, 
no caiga en el envanecimiento, 
el orgullo ni la soberbia: que 
siempre recuerde que nada 
tengo que no haya recibido; que

m FEBRERO
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ORACION POR EL PATRIOTISMO

Señor Jesús, que quisiste ve­
nir al mundo, en el seno de una 
familia y una Patria; Tú, que te 
sometiste a la dura prueba del 
destierro a país extranjero;

Tú, que escogiste los primeros 
discípulos entre los paisanos de 
tu región;

Tú, que dirigiste primeramente 
el mensaje de salvación a las 
ovejas de Israel;

Tú, que enviaste a los Após­
toles en primer lugar a con­
vertir al pueblo elegido y 
después a todas las gentes;

Tú, que enseñaste que el orden 
de la caridad comienza por los 
de la propia sangre, pero tu­
viste el corazón siempre 
abierto para todos;

Enséñanos a imitarte, con alma 
amplia y generosa, para vivir 
la virtud del patriotismo, como 
expresión de auténtica caridad 
ordenada:

Que, siguiendo tus huellas, se­
pamos amar a la Patria que nos 
has dado, apreciando sus va­
lores pasados y presentes, y 
llenándonos de ilusión de verla 
cada vez más grande y prós­
pera;

Que nuestro amor a la Patria 
no nos impida reconocer nues­
tros defectos y limitaciones y, 
en lugar de quererla menos por 
ello, nos animemos decidida­
mente a luchar por mejorarla 
en todo sentido;

Que adquiramos cada vez más, 
un hondo sentido de respon­
sabilidad: todos tenemos que 
hacer la verdadera grandeza 
del Ecuador, con nuestras vi­
das patrióticamente entregadas 
a la búsqueda del bien común.

Que nuestro patriotismo no sea 
de meras palabras, sino de 
obras de auténtico servicio a la 
comunidad;



Que el afán patriótico nos haga 
postergar nuestros propios in­
tereses y velar por el interés 
general de la Nación;

Que el patriotismo de los 
ecuatorianos se exprese en una 
constante lucha por elevar el 
sentido ético y moral de la so­
ciedad, en todas sus mani­
festaciones;

Que el respeto por la Justicia y 
el Derecho, sean verdadera 
aspiración profunda y eficaz, 
de todos nosotros.

con esmero las obligaciones 
ordinarias;

Que nuestro patriotismo nos 
disponga para todo sacrificio, 
hasta el heroísmo, por la 
defensa de los grandes valores 
de la Patria: su existencia, su 
integridad, su seguridad y paz, 
sus derechos inalienables;

Que la virtud patriótica, nos 
lleve a tí, fuente y origen de 
todo bien, y coronación de toda 
vida verdaderamente humana y 
cristiana.

Que respetemos el derecho Amén,
ajeno, antes de pedir respeto 
por el nuestro; que velemos 
por la libertad de los demás, 
antes de reclamar la propia;

Que sepamos comprender y
aceptar la variedad de maneras 
de mirar la vida y las cosas de 
este mundo, con sentido de 
tolerancia, para convivir en 
paz;

Que nuestro patriotismo nos
urja al cumplimiento fiel de 
nuestros deberes cívicos y 
militares, cumpliendo cada día
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ORACION POR LA DISCIPLINA

Señor, Tu nos has enseñado a 
amar el orden y la disciplina 
con tu ejemplo y tu palabra, 
pero en el mundo de hoy re­
sulta difícil entender este men­
saje: danos tu luz para com­
prenderlo y para vivirlo.

Nos dicen algunos que la disci­
plina no es humana: pero noso­
tros comprendemos a la luz de 
tu Evangelio, que nadie es mas 
humano que Tu, pefecto Dios y 
perfecto hombre.

Tu nos dejaste el modelo exce­
lentísimo de obediencia y dici- 
plina, sometiéndote a tu Madre 
Santísima y a San José tu Pa­
dre adoptivo. Siendo Señor del 
Universo, fuiste obediente en la 
humilde casita de Nazareth.

Tú obedeciste a las leyes jus­
tas de tu pueblo y aún a aque­
llas impuestas a Israel por el 
dominador romano: subiste al 
Templo y entraste en la Sina­
goga como los demás hombres

obedientes de tu tiempo; guar­
daste el Sábado y cumpliste con 
la Pascua: hiciste que Pedro pa­
gara por Ti y por él, el tributo 
debido.

Mas aún, tu obediencia te llevó 
a someterte al juicio de Anás y 
de Caifás, de Herodes y de 
Pilato, y cargaste con la Cruz 
que impusieron sobre tus hom­
bros.

Por obediencia sometiste siem­
pre tu voluntad humana a los 
designios del Padre celestial, 
aceptaste en el Huerto de los 
Olivos padecer y morir por 
nuestros pecados, y cumpliste 
en el Calvario con el doloroso 
deber hasta el último suspiro.

Tu nos dejaste la Iglesia como 
una familia bien ordenada, co­
mo un Cuerpo organizado, como 
un Organismo vivo, con espíri­
tu y alma, y para ello nos diste 
unas normas de vida y unos 
pastores que nos guiaran.
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Tu, a lo largo de los siglos has 
inspirado el Derecho de tu Igle­
sia y a través de él has querido 
organizar nuestra vida, para 
que con libertad y obediencia, 
te sirvamos con orden y 
disciplina.

También nos ordenaste obede­
cer las leyes justas del Estado 
y someternos a toda legítima 
potestad. Tu Apóstol Pablo nos 
trasmitió así tu doctrina y así 
la vivieron nuestros primeros 
hermanos en la Fe.

Tu Iglesia ha seguido siempre 
tus huellas, y cuando mas 
ordenadamente se ha vivido en 
ella, mas ha florecido la san­
tidad y mas se ha difundido su 
mensaje; cuando han sobreve­
nido crisis de obediencia y de 
orden, ha sufrido intensamente 
todo tu Cuerpo Místico.

Por todo esto, Señor, quere­
mos también ahora seguir tus 
pasos, acoger tus enseñanzas y 
vivir y hacer vivir el orden y 
la disciplina, como manifesta­
ción de nuestro sometimiento a 
tu Voluntad santísima.

La disciplina ordenará los afec­
tos de nuestro corazón y los 
pensamientos de nuestra men­
te; pondrá orden en nuestros 
actos y respeto en nuestro tra­
to con todo hermano: igual, su­
perior o inferior en jerarquía, 
pero siempre hermano.

La disciplina nos ayudará a cum­
plir diariamente el deber y a ha­
cerlo con mérito. La disciplina 
nos convertirá en instrumentos 
aptos para servir a la Patria, a 
la sociedad, a la Iglesia, a nues­
tros hermanos mas necesita­
dos, a todos.

Amén.

ABRIL
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ORACION POR EL TRABAJO

Te invocamos, Padre Nuestro, 
que desde el cielo contemplas 
la obra de tus manos: ¡a crea­
ción entera, con su estupendo 
orden y armonía.

Tu hiciste los cielos y la tierra 
y cuanto en ellos se contiene. 
Tu Palabra dió ser y vida a las 
cosas.

Tu creaste al hombre a tu ima­
gen y semajanza, dándole un 
alma espiritual, capaz de cono-, 
cer y de amar, de decidirse li­
bremente.

Tu pusiste al hombre, como 
Señor de la creación, para que 
continuara tu obra, custodiando 
el universo, guardando su or­
den y usando rectamente de las 
demás creaturas.

Por esto, impusiste ai hombre 
la ley del trabajo, como expre­
sión de su dignidad de hijo tuyo 
y gobernador del universo: con 
el trabajo debía desplegar las 
facultades que le diste impri­

miendo en el tu imagen y seme­
janza.

Así e! hombre, debía encontrar 
en el trabajo la verdadera feli­
cidad temporal y el medio de 
perfeccionar su propia natu­
raleza y de ejercer su dominio 
sobre las cosas creadas.

Con el trabajo, el hombre debía 
servirte con libertad y gloria, 
propias de un hijo que colabora 
voluntariamente con su Padre 
Dios.

Por e! pecado, el hombre alteró 
tus planes, se separó de Ti, 
rompió la amistad por Ti queri­
da y se hundió en el abismo de 
la soledad.

Pero en tu infinita Misericor­
dia, nos prometiste un Sal­
vador y quisiste que el trabajo 
siguiera siendo un instrumento 
precioso para bien del hombre.

Aunque, después del pecado, el 
trabajo tendría también un sen-



íido de castigo; aunque el can­
sancio ya no sería suave y pla­
centero para el hombre; el 
trabajo debería seguir siendo 
un tesoro para la humanidad.

Con el trabajo el hombre debe 
ganarse su propio sustento y 
proveer para el bien de los 
demás.

En el trabajo, el hombre en­
cuentra oportunidades de rela­
cionarse con sus semejantes, 
el consuelo de ayudar y de ser 
ayudado, el estímulo de ver 
progresar el mundo y su cultu­
ra.

En el trabajo, sigue hallando el 
hombre el medio para perfec­
cionar sus capacidades y tam­
bién para practicar múltiples 
virtudes: orden, lealtad, senti­
do de responsabilidad, sobrie­
dad y templanza, y sobre todo, 
caridad con todos.

El trabajo fue después incom­
parablemente ennoblecido y ele­
vado por tu propio Hijo, nues­
tro Salvador Jesucristo, que 
quiso darnos ejemplo de labo­
riosidad.

Treinta años permaneció tra­
bajando humildísimamente en el 
taller de Nazareth, junto a Ma­
ría -siempre atenta a las labo­
res domésticas- y a San José, 
modelo de trabajadores.

En su vida pública, Jesús con­
tinuó trabajando, con nuevas y 
mas delicadas labores: forman­
do a sus discípulos, proclaman­
do la verdad, la justicia, el 
amor.

Haz, Padre Nuestro, que sepa­
mos imitar el trabajo de Jesu­
cristo: trabajo ordenado, pa­
ciente, responsable, perfecto 
en todo aspecto, y siempre de­
dicado a tu honor y servicio. 
Que trabajemos por amor a Tí, 
y por amor al prójimo, con 
real voluntad de servir a la 
Patria y a nuestros semejan­
tes, y con esperanza de alcan­
zar la eterna.

Amén.

MAYO
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ORACION POR LA FAMILIA

Jesús, Salvador del mundo, 
que quisiste nacer y vivir en el 
seno de una familia, y santi­
ficaste así esta nobilísima rela­
ción humana;

Tu, que compartiste con María 
y José las alegrías y pesares 
del humilde hogar en Nazareth;

Tu, que santificaste el matri­
monio, asistiendo a las bodas 
de Canáan y realizando allí tu 
primer milagro; ?

Tu, que enseñaste que el matri­
monio fue establecido por el 
Padre desde "el principio", 
haciéndolo uno e indisoluble;

Tú, que ordenaste que lo que 
Dios ha unido, no lo separe el 
hombre;

Tú, que bendijiste con ternura 
a los niños, fruto y bendición 
del matrimonio y ordenaste que 
se respete la vida humana;

Tu, que elevaste a la condición 
de sacramento, de medio de san­
tificación, al matrimonio, para 
perfeccionar su realidad natu­
ral y darle un destino mas alto 
y sublime; santificar a los cón­
yuges;

Tu, que confiaste a la Iglesia la 
misión de conservar y santi­
ficar los hogares;

Concédenos que sepamos agra­
decer el don que nos has dado 
haciéndonos pertenecer a una 
familia;

Que asumamos toda la responsa­
bilidad que comporta el formar 
un hogar cristiano;

Que procuremos tenerte siem­
pre entre nosotros, como el 
Primero y mas importante 
miembro de nuestra familia;

Que el respeto y el amor de tu 
presencia entre nosotros, nos 
lleve a conversar contigo, en



humilde y sencilla oración, to­
dos los días;

Que tu presencia en medio de 
nosotros, santifique nuestro ho­
gar, nuestras tareas ordina­
rias, nuestras alegrías y sufri­
mientos;

Que nuestra confianza en ti, 
nos haga afrontar todos los 
problemas de la existencia con 
optimismo, pues quien contigo 
está, todo lo tiene;

Que nuestra familia sea modelo 
de unión, concordia y creciente 
amor;

Que tu caridad se difunda en 
nuestros corazones, para que 
generosamente sirvamos a los 
demás, sin exigir derechos 
sino cumpliendo voluntariamen­
te nuestros deberes;

Que nuestra familia sea orde­
nada, como Tu lo quieres, con 
un orden fundado mas en la ca­
ridad, en el amor, que en cual­
quier otro concepto o principio;

Que el cariño entre todos los 
miembros de nuestra familia 
nos lleve a perdonar, a com­
prender, a disculpar siempre;

Que esa misma caridad nos 
mueva a ayudarnos generosa­
mente en todas las circuns­
tancias de la vida y también a 
corregir, -con prudencia y mo­
deración- lo que no sea co­
rrecto;

Que los padres y los hijos, Se 
sientan solidarios en buscar y 
conseguir la felicidad del ho­
gar, aportando sus iniciativas, 
su alegría, su trabajo, su 
esfuerzo constante;

Que nuestra familia esté siem­
pre abierta al "servicio a la 
vida", no resistiendo jamás a 
tus planes llenos de sabiduría y 
de amor;

Que nuestra familia contribuya 
a la grandeza de la Patria y al 
sen/icio de la Iglesia.

Amén.

JUNIO
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ORACION POR LA FORTALEZA Y
LA PRUDENCIA

Señor, en tu vida contempla­
mos la perfecta armonía de 
todas las virtudes y lo que nos 
parece antitético, en tu actuar 
encontró la más sublime sínte­
sis; Tu supiste conciliar la jus­
ticia y ¡a misericordia, la for­
taleza y la prudencia.

Para nosotros, en cambio, ¡qué 
difícil nos resulta ser fuertes 
sin exceder los ¡imites de la 
consideración y el respeto por 
los demás!

No alcanzamos a descubrir el 
justo medio que impone la pru­
dencia, sin caer en la debilidad. 
Confundimos ia prudencia, a ve­
ces con la indecisión, a veces 
con el abstencionismo culpable, 
con la negligencia o con otros 
defectos.

Tenemos, realmente, que vol­
ver los ojos a tí y a tu con­
ducta perfecta, de Dios y hom­
bre perfecto, para descubrir el 
camino auténticamente cris­
tiano, que se aleja por igual de

la "flojera" de carácter como 
de la temeridad.

Ayúdanos, Señor, a mirar con 
serenidad todas las cosas de la 
existencia, para juzgar con rec­
titud y proceder con sabia de­
terminación.

Concédenos, contemplar nues­
tra propia vida y la vida de los 
demás, como un gran desafío 
para actuar siempre guiados 
por el deseo de obrar el bien, 
aunque no guste ni nos guste 
personalmente.

Danos tu fortaleza sobrenatu­
ral para huir del pecado y de 
cuanto nos pueda conducir a él, 
y para saber escoger los me­
dios más adecuados para cum­
plir siempre el deber, aunque 
resulte árduo, aunque no traiga 
recompensa alguna.

Que nuestra fortaleza cristia­
na, sea sincera imitación de tu 
vida, consagrada al servicio, a 
la redención de los hombres y



no a la afirmación egoísta de! 
propio yo.

Que con ia fuerza de! espíri­
tu sepamos dominar nuestras 
pasiones rebeldes, controlar 
nuestro carácter indómito, ven­
cer nuestros defectos más 
arraigados.

Que seamos fuertes con noso­
tros mismos, para saber exigir 
a ios demás lo que es justo y 
razonable, sin humillar ni herir 
innecesariamente a nadie.

La fortaleza que Tú nos des, 
nos ayude a asumir con serena 
determinación .nuestras respon­
sabilidades, a asumir conscien­
temente ias consecuencias de 
nuestra conducta, a saber rec­
tificar cuando nos hemos equi­
vocado.

La fortaleza que Tú pongas en 
nuestros corazones, nos haga 
valientes ante el peligro, cons­
tantes en la prueba, perse­
verantes en los empeños que 
requieran un largo esfuerzo.

Y que sepamos guiarnos por tus 
inspiraciones, usando nuestra 
razón y en todo momento ilu­
minados por la Fe, para no

i

confiar desmedidamente en no­
sotros mismos, sino más bien, 
para apoyarnos siempre en tí, 
acudir a tu auxilio y contar con 
tu ayuda de Padre bondadoso.

Sea así nuestra prudencia, fru­
to del objetivo conocimiento de 
nuestras capacidades, de la con­
sideración razonable de las cir­
cunstancias y de la ponderación 
adecuada de los medios más 
rectos, limpios y honrados pa­
ra conseguir los fines más 
altos.

Que nunca a pretexto de pruden­
cia dejemos de obrar el bien, 
de cumplir con el deber o de 
exigir moderadamente lo que 
es justo y razonable.

Que la prudencia, nos haga, so­
bre todo, pensar en la vida fu­
tura y buscar ardientemente ga­
nar la felicidad sin término del 
cielo.

Amén.

JULIO
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ORACION POR LA TEMPLANZA

Jesús, que quisiste ser anun­
ciado desde la antigüedad por 
los profetas y patriarcas, que 
vivieron una vida sobria y sa­
crificada en el desierto;

Jesús, presentado al mundo 
por Juan Bautista, modelo de 
vida penitente y recia;

Jesús, que siendo infinitamente 
rico te hiciste pobre para dar­
nos ejemplo de desprendimien­
to;

Jesús, que compartiste con 
José y María la estrechez de la 
humilde casita de Nazareth;

Jesús, que no tenías "donde re­
clinar la cabeza", y que mu­
chas veces dormiste en la bar­
ca de Pedro, en un huerto 
prestado por un amigo o en el 
campo;

Jesús, que pasaste por el mun­
do haciendo el bien, enrique­
ciendo a muchos sobre todo con 
el tesoro de tu palabra eterna,

y nunca buscaste para tí mismo 
nada;

Jesús, que enseñaste a amar 
con amor limpio y generoso, 
con amor casto y sacrificado;

Jesús, que supiste compartir 
con "publícanos y pecadores" 
sus reuniones de familia, sus 
fiestas y banquetes, dando 
siempre ejemplo de sobriedad;

Jesús, que asumiste todo lo 
humano "menos el pecado", y 
así santificaste todas las co­
sas, enseñándonos a usar de 
ellas con moderación;

Jesús, que nos ves inmersos 
en un mundo que pretende di­
vinizar las riquezas, los place­
res, el poder...

Ten compasión de nosotros, y 
ayúdanos a vivir uu vida ver­
daderamente humar a, con toda 
la dignidad y nobleza de quienes 
nos reconocemos como discí­
pulos tuyos;



Que nuestro cristianismo se de­
muestre con la sobriedad y 
templanza de nuestras costum­
bres, austeras, como corres­
ponden a un seguidortuyo;

Que usemos de los bienes mate­
riales con ánimo desprendido y 
generoso, sin esclavizarnos ja­
más al dinero ni a las como­
didades;

Que apreciemos más los bienes 
del espíritu que los de la ma­
teria; los eternos, más que los 
temporales; los sobrenatura­
les, más que los de la tierra;

Que no convirtamos nunca en 
fin de la vida el gozar y el 
poseer, el dominar o el superar 
al prójimo, sino que sigamos tu 
ejemplo de servicio por amor;

Haz, Redentor Nuestro, que 
nuestros corazones dirigidos 
hacia tí, no se satisfagan nun­
ca con los bienes limitados y 
caducos de la existencia pre­
sente;

Sea para nosotros el trabajo, 
la fuente de mayor alegría;

Busquemos, contigo, servir al 
prójimo, aún a costa de nues­
tra incomodidad, del cansancio 
o del dolor;

Que nuestra vida se manifieste 
sobria y templada en el uso de 
la comida, ía bebida, el des­
canso y cualquier objeto de 
nuestro gozo;

Así, nuestra alma, orientada 
hacia el cielo, vivirá en paz en 
este mundo y te encontrará en 
plenitud en la eternidad.

Amén.

La imitación de tu vida san­
tísima, nos lleve a actuar 
siempre con medida;

22 AGOSTO
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ORACION POR LA JUSTICIA
Señor, contemplándote adoro la 
perfecta Justicia, porque cada 
una de tus perfecciones son 
idénticas a tu única e indivi­
sible esencia.

Tú eres infinitamente Justo e 
infinitamente Misericordioso. 
Justicia y Misericordia son en 
tí la misma cosa. Pero, yo pe­
cador, recurro más a tu Mise­
ricordia.

Quiero, sinembargo, imitarte, 
como hijo tuyo, en la justicia y 
la misericordia.

Nunca alcanzaremos los hom­
bres la justicia perfecta, ni sa­
bremos perdonar y compa­
decernos con las entrañas de 
misericordia que Tú has demos­
trado a lo largo de los siglos.

Tú perdonaste a nuestros pri­
meros padres, Adán y Eva, e 
hiciste con ellos perfecta jus­
ticia al mismo tiempo que per­
fecta misericordia.

Tú sacaste de la miseria y del 
pecado del hombre la ocasión 
para hacerle mayores bondades -

-¡feliz culpa!- y mandaste a tu 
propio Hijo al mundo, para per­
donarnos nuestros delitos.

Tú castigaste al universo vuel­
to contra tí, mediante el dilu­
vio, pero al mismo tiempo mi­
raste con bondad a Noé y lo 
salvaste con su familia en el 
arca.

Tú sancionaste severamente a 
las ciudades pecadoras de Sodo- 
ma y Gomorra, pero tuviste 
compasión de tu siervo Lot y 
preservaste su vida y la de los 
suyos.

Tú conoces nuestras propias 
malas acciones, la corrupción 
del mundo contemporáneo, y 
nos haces también sentir tus 
castigos, pero siempre los 
impregnas de tu gran bondad, 
para llamarnos por caminos de 
conversión.

Tu Hijo Jesucristo habitó entre 
nosotros y vino a "cumplir 
toda justicia".

Nos enseñó a perdonar y El 
mismo perdonó los pecados.



Para perdonarnos y redimir­
nos, pagó con su propia vida 
santísima, el precio de nuestra 
redención. No se ahorró sufri­
miento y padeció muerte, muer­
te de cruz.

El es nuestra paz y reconci­
liación, porque su Misericordia 
es tu Misericordia; su perdón 
es tu perdón. Porque El y Tú, 
Padre eterno, sois Uno solo, el 
mismo Dios, en unidad con el 
Espíritu Santo, igual al Padre y 
al Hijo.

Jesús, Dios encarnado, nos de­
jó el perfecto modelo de jus­
ticia: trató a los hombres como 
hermanos, como iguales, como 
hijos adoptivos del mismo Pa­
dre celestial.

Su justicia no es dura y amar­
ga, sino llena de bondad y com­
prensión; no por esto menos 
exigente.

Nos enseñó dar "al César lo que 
es del César y a Dios lo que es 
de Dios". Servir a Dios y a la 
Patria.

Pide en sus parábolas hacer 
rendir los talentos ‘ recibidos: 
corresponder a los dones de la 
gracia y de la naturaleza.

wmtm

Exige vigilancia y responsa­
bilidad a cada uno, como a los 
siervos de la parábola,que no 
debían dejar que se siembre 
cizaña mientras dormían.

Nos sigue pidiendo ahora cum­
plimiento puntual y esmerado 
del deber; responsabilidad en el 
desempeño de nuestras funcio­
nes; exigencia con nosotros 
mismos.

Nuestra justicia, Señor, no pue­
de ser menor que la de los
escribas y fariseos; tiene que 
ser profunda y convencida. De­
be también estar empapada de 
misericordia y comprensión 
con los demás en la medida en 
que sea exigente con nosotros 
mismos.

Danos, Señor, vivir la justicia
en las palabras y las obras; en 
el trato con el prójimo, en el 
pago del justo salario y del
justo precio, en el cumpli­
miento de nuestros compro­
misos, en el uso de nuestras 
facultades, en el empleo del 
tiempo, en el servicio de la
Patria...

^  SEPTIEMBRE
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ORACION POR LA FE

Señor Jesucristo, que has ve­
nido al mundo para iluminar 
nuestras tinieblas con la luz de 
la plena revelación;

Tú, que manifestaste tu poder 
divino obrando milagros, expul­
sando a los demonios, cum­
pliendo las profesías y anun­
ciando los hechos venideros;

Tú, que enseñaste a los hom­
bres a escuchar la Palabra de 
Dios y a ponerla en práctica;

Concédenos vivir de la Fe, co­
mo debe vivir todo hombre que 
nace en este mundo.

Tu Palabra es la misma que 
hizo los cielos y la tierra, y 
por esto, los cielos y la tierra 
pasarán, pero tus palabras 
permanecerán siempre;

Solo Tú tienes palabras de Vida 
Eterna. Quien a tí te escucha, 
escucha al Padre que te envió;

El que recibe tu mensaje de 
salvación, tiene la Verdad y la

Vida, no se equivoca en el ca­
mino de la existencia, porque 
Tú estás con él.

Queremos aprender a escuchar­
te, a recibir tu mensaje de 
salvación y a vivirlo en nues­
tra vida corriente.

Si tuviéramos Fe como un gra­
nito de mostaza, seríamos capa­
ces de remover los montes: de 
vencer nuestras pasiones de­
sordenadas, de vencer las ten­
taciones; de vencer a los ene­
migos de nuestra salvación.

Señor, auméntanos la Fe!

Con esta firme adhesión a tus 
enseñanzas eternas, no anda­
ríamos fluctuantes, como quie­
nes no conocen la meta ni el 
camino;

Con una Fe como la que Tú 
quieres que tengamos, mira­
ríamos todos los acontecimien­
tos con calma y seguridad, sa­
biendo que todo lo dispones Tu 
con infinita sabiduría;
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Confiaríamos en tu ayuda y 
desconfiaríamos de nuestros 
propios criterios y de nuestras 
fuerzas puramente humanas; 
sabríamos que Tú puedes más, 
que Tú sabes m ás...

Si fuéramos de verdad hom­
bres de Fe, te descubriríamos 
en el rostro de nuestros her­
manos los hombres, porque 
todos somos tus hijos;

Por la Fe, comprenderíamos 
mejor el sentido de servir he­
roicamente a la Patria y a to­
dos los grandes ideales, porque 
todos ellos llevan hasta tí;

La Fe debe inépirar nuestra ora­
ción y nuestra acción.

Necesitamos, Señor, crecer en 
la Fe, para acercarnos al tem­
plo en el que Tú moras y nos 
esperas;

Queremos tener Fe suficiente 
para participar con fruto del 
Sacrificio de la Misa, en el que 
Tú te ofreces cada día por no­
sotros al Padre;

Te suplicamos tener Fe para 
recibir con digna preparación

los Sacramentos que Tú mismo 
estableciste para ayudarnos en 
el camino de la salvación;

Danos más Fe para rechazar
los errores y supersticiones,
para creer firmísimamente en 
cuanto nos enseñas a través de 
tu única Esposa, la Iglesia que 
tu fundaste, la Iglesia susten­
tada sobre la roca incon­
movible de Pedro. La Iglesia 
Católica.

Ya que quisiste confirmar la Fe 
de tus discípulos con la gloria 
de tu resurrección, concédenos 
guardar siempre nuestra santa 
Fe, crecer en ella y vivir cada 
día más de acuerdo con sus 
exigencias.

Amén.
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ORACION POR LA ESPERANZA

Señor, quien confía en ti jamás 
será confundido, porque Tú 
eres Bien infinito;

De ti nos llega toda bendición.

Tú dispones todas las cosas 
para nuestro bien. Aunque a 
veces nos pruebas y en la vida 
no faltan sufrimientos.

Tú sacas bien del mal y con­
viertes la aflicción en dicha. Tú 
recompensas al que soporta las 
pruebas con humilde y rendido 
corazón.

Tú nos has creado para ser 
eternamente felices junto a tí, 
y bien vale la pena sufrir un 
poco en esta vida para alcanzar 
la Vida eterna, para la que 
hemos sido creados por tu 
infinito Amor.

Tú, que nos has destinado a ser 
inmensamente felices en el 
cielo, nos das también todos 
los medios para alcanzar la 
salvación eterna: nunca niegas 
tu gracia a los hombres, para

hacer el bien y huir del mal, 
para levantarse del pecado y 
para progresar en la virtud.

Tu, que quieres que todos los 
hombres se salven, tanto has 
amado al mundo que has en­
tregado a tu propio Hijo, Jesu­
cristo, para la salvación del 
mundo.

Jesús, Hijo de Dios y hermano 
nuestro, tu para salvarnos no 
te ahorraste sufrimiento algu­
no y te hiciste obediente al 
Padre hasta la muerte ¡muerte 
de Cruz!

¡Cuánta confianza me infundes, 
S^ñor, haciéndome contemplar 
tu inmensa bondad: siempre es­
tuviste dispuesto a perdonar a 
todo el que se arrepentía de sus 
pecados'

Tú dijiste: "no quiero la muer­
te del pecador, sino que se 
convierta y se salve".

Jú perdonaste a la mujer adúl­
tera, al explotador injusto, al



paralítico arrepentido de sus 
pecados, a todos los que se 
acercaron a tí pidiendo per­
dón...

Tú ordenaste a Pedro, perdo­
nar en nombre tuyo "setenta 
veces siete", es decir, siem­
pre.

Tú quisiste dejar el poder de 
perdonar en manos de tus dis­
cípulos y de los sucesores de 
tus Apóstoles, y por esto ins­
tituiste el Sacramento grande 
de la misericordia, del perdón, 
de la reconciliación, .el sacra­
mento de la Confesión o Peni­
tencia.

Tú nos alimentas con tu propio 
Cuerpo y Sangre en la divina 
Eucaristía, porque quieres 
hacernos fuertes espiritual­
mente y que así podamos 
alcanzar la vida eterna.

Tú nos envías al Espíritu Santo 
para que nos enseñe la plenitud 
de la verdad y nos fortalezca 
para hacer el bien y alcanzar el 
cielo.

hombres que andaban disper­
sos, por caminos de ignorancia 
y de error.

Tú eres el Buen Pastor que da 
la vida por el rebaño. Te de­
jaste crucificar por amor a mí, 
a cada hombre. Habrías muerto 
por uno sólo.

Nunca es tarde para arrepen­
tirse: tu perdonaste al ladrón 
que moría junto a ti en el 
Calvario.

Señor, que quieres mi bien, mi 
salvación, haz que siempre con­
fíe en tí, que nunca me desa­
liente en la lucha contra el pe­
cado y por el bien; que acuda al 
consuelo en la oración, que re­
ciba tu perdón en la Confesión, 
tu fuerza y alimento espiritual 
en la Ecuaristía.

Concédeme, Señor, vivir confia­
do en tu amor de Padre, en tu 
voluntad de salvarme.

Que no abuse de tu miseri­
cordia y que nunca desespere 
de mi salvación eterna. Amén.

Tú nunca desechas al que se 
acerca a ti. Tú has venido al 
mundo para reunir a todos los

NOVIEMBRE
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ORACION POR LA CARIDAD

Señor, a lo largo del año te he 
rogado por la paz, por el ho­
nor, el patriotismo, la disci­
plina, el trabajo, la familia, la 
fortaleza y muchas otras cosas 
buenas; ahora te quiero pedir la 
mejor: la caridad.

Ya que Tú mismo has querido 
manifestarte como Dios de 
Amor, de Caridad, concédenos 
a tus hijos parecemos a ti por 
esta virtud que perfecciona a 
todas las demás.

Tú quisiste que el distintivo de 
los cristianos fuera la Caridad; 
que nos reconociera el mundo 
como discípulos tuyos, contem­
plando el amor recíproco de tus 
seguidores.

Tú nos enseñaste que no hay 
amor más grande que el de 
quien da la vida por sus ami­
gos, y tú mismo la diste gene­
rosamente por nosotros, tus 
amigos, tus hermanos...

Tú nos enseñaste a perdonar de 
corazón las ofensas, para

alcanzar de tí el perdón de 
nuestros pecados.

La caridad que quieres que vi­
vamos nos asemeja a ti, que 
por amor has creado cuanto 
existe, por amor conservas a 
tus criaturas, por amor dispo­
nes todas las cosas para el bien 
de los que amas, por amor nos 
perdonas generosamente cuan­
do nos arrepentimos del mal 
que hemos hecho.

La caridad que quieres que prac­
tiquemos ha de ser compren­
siva, generosa, servicial, sa­
crificada, valiente, delicada.

Danos tu gracia para que sepa­
mos amar con obras y de ver­
dad y no sólo de palabra.

Que nuestro amor se dirija pri­
meramente hacia tí, Supremo 
Bien, Suma Bondad, Padre Nues­
tro digno de ser amado sobre 
todas las cosas. Que nuestro 
amor hacia ti nos haga prefe­
rirte a todas las cosas y estar 
siempre dispuestos a perderlas



Que vivamos el primero y mas 
grande mandamiento, honrán­
dote con la oración, acatando 
tus mandamientos, cumpliendo 
nuestros deberes familiares y 
profesionales, huyendo del pe­
cado, recibiendo dignamente 
los sacramentos.

Que tu amor nos lleve a honrar 
tu Santo Nombre, el Templo en 
que habitas, la religión que tú 
has dispuesto para que nos 
unamos a tí.

Que por amor a tí, amemos al 
prójimo, como imagen tuya, 
como hijos tuyos.

Nuestra caridad hacia nuestros 
semejantes sea universal y 
ordenada. Que no excluyamos a 
nadie, que no nos dejemos lle­
var de prejuicios, de odios o 
resentimientos.

Que perdonemos de corazón a 
los que nos han ofendido.

Que nuestro amor de cristianos 
verdaderos, nos lleve a desear 
sobre todo el bien espiritual y

Pero que sepamos también pro­
mover todo bien materia!, que 
de nosotros dependa, para bene­
ficio de! prójimo.

Concédenos, Señor, inspirar en 
el amor nuestros pensamien­
tos, nuestras palabras y nues­
tras' obras. Que sobre todo, 
nuestra trabajo esté hecho con 
amor, sea nuestro tributo a ti 
y nuestro sen/icio al prójimo.

Que tu caridad reine en nues­
tros hogares, en nuestra Pa­
tria y en el mundo entero.

Que seamos dóciles a las inspi­
raciones del Espíritu Santo, 
Espíritu de Amor. Amén.
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